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 LA PIEDAD, 26 de Junio.- HASTA DONDE ME es dado entender, 

progreso quiere decir caminar hacia adelante, extenderse, expandirse, se 

supone que en todos los órdenes de la vida personal y social, aun cuando a 

veces se constriñe, se reduce a pensar en sólo el tener o acumular, ya sean 

bienes o instalaciones. Pero si se mete también allí la palabra crecer, 

entonces se puede pensar también en lo alto, en lo hacia arriba. Y ya en ese 

plano, pues faltaría hacia lo hondo, hacia lo profundo, pero ese es otro 

cantar. El slogan de tiempos del presidente Echeverría, hacía sólo 

referencia al arriba y adelante. DIGO ESTO, PORQUE en mi corta vida, 

apenas 73 entrados a 74, ¡Las cosas que he visto! en cuanto a progreso, así 

entendido. Por ejemplo en Ziquítaro, el ombligo del mundo dicho sea de 

paso. Donde jugué futbol “llanero”, ahora plaza decorosa, en proceso de 

embellecimiento por los vecinos y el actual jefe de tenencia J. Trinidad 
Roa. Agua potable, electricidad, carretera hacia la cabecera municipal, 

teléfono, templo con todo y párroco desde hace unos años, edificios 

escolares modernos, decentes, adecuados, para los niveles desde 

preprimaria, a telesecundaria. Pero claro, habrá otros progresos, como la 

alternancia en las autoridades locales y municipales, lo que no es poca 

cosa. Se ha dicho que Penjamillo y otros municipios de esta región, giran 

en el ámbito económico en torno a La Piedad. De todas maneras, 

Penjamillo cuenta ya con una carretera viable, antes un bache continuo, 

para transitar hacia Zináparo, de allí a la autopista, o a La Piedad, 

Angamacutiro, Puruándiro y otras zonas del Estado. Un boulevard 

atractivo, instalaciones para bachilleratos tecnológicos y, no es poca cosa, 

por primera vez la alternancia en el poder municipal, con Francisco 
Piceno, por cierto de Ziquítaro, comunidad muy influyente (y no me toca 

decir ni cómo ni por qué) en estas cuestiones políticas. Y EN MIS CASI 

19 años aquí, en La Piedad, los cambios, en esa misma tónica progresista, 

que he visto. Una red vial aceptable, dos supermercados (parece que antes 

los establecidos hacían todo lo que podían para impedirlo), farmacias, 

comercios nuevos que, lógico en estos menesteres, tal vez hayan acabado 

con otros giros de antes, pero los consumidores tienen más dónde escoger. 

Un instituto tecnológico, jardines embellecidos, un edificio municipal 

donde hubo ya alternancia en los poderes, pero debe apuntalarse cada 

período de fiesta para que no se caiga el techo del segundo nivel. Nuevo 

hospital del IMSS y ahora, nuevo hospital regional del sector salud, que 

probablemente sea inaugurado la semana próxima por el mismo Presidente 

de la República, Felipe Calderón Hinojosa. EN MICHOACAN, NO se 



diga: ejes viales por todos lados, supercarreteras como la autopista a 

Guadalajara y, en otro orden, también la alternancia en el poder, parece que 

ya en todos los municipios, en el Congreso y, desde luego, en la misma 

gubernatura, desde Lázaro Cárdenas Batel, hasta el actual gobernador 

Leonel Godoy Rangel.  EN MEXICO PAIS, no se diga: progreso por 

todas partes, en el sentido apuntado: obras, obras y obras, crecer, crecer, 

crecer. Pero hubo alternancia en los poderes centrales (y no olvido aquella 

formidable experiencia aquella noche del 2 de Julio, como consejero 

electoral aquí en el IFE, tan golpeteado después y no me toca a mí ahora 

dar una opinión sobre eso). DICEN QUE AQUEL slogan de propaganda, 

el de arriba y adelante, fue calcado de la obra del gran pensador jesuita 

padre Pierre Teilhard de Chardin. Lo que yo recuerdo de eso, es que 

efectivamente el sabio, preocupado como el que más por los problemas 

(globales), planteaba como orientación, en lugar de ocuparse 

exclusivamente de lo del aquí y ahora, lo histórico, o sea en horizontal, 

ocuparse también de lo de arriba, lo trascendente. O sea, arriba y hacia 

adelante. Y desde luego muchos pensadores lo siguieron en ese 

planteamiento, ese paradigma. Porque según dicen, a mi no me lo crea, en 

Occidente se insistió tanto en lo de arriba, que se olvidó lo de abajo. Y 

luego otros, que fracasaron, insistieron tanto en lo de abajo, que olvidaron 

lo de arriba y a lo mejor por eso se derrumbaron. PERO AHORA 
MUCHOS piensan que de qué sirve tanta carretera, tantas calles 

pavimentadas, tantas instalaciones, tantas innovaciones (que en su ámbito 

son buenas y funcionales) si no se resuelven los problemas torales de la 

desocupación, el deterioro ambiental con todo y cambio climático, el 

envenenamiento en las relaciones sociales y los caciquismos de toda laya, 

expuestos o encubiertos. DE MUCHO HA de servir también el arriba (la 

dimensión religiosa, trascendente) y una de sus expresiones, como el arte. 

Aquí a lo modesto, pero no por ello menos valioso, lo que hace el maestro 

piedadense Francisco Gudiño Martínez, quien trata, con apoyo del 

Ayuntamiento, de poner al servicio de la comunidad su experiencia en 

programas televisivos. Paco el Marino pues llevará contenidos culturales a 

la tele, aquí, mediante concursos de declamación, diversiones de payasos y 

luego otros igualmente creativos, según me comentó. A VECES SE ve uno 

tentado a creer que ya pa’ qué, ya valió, pero ni todo está perdido, ni todo 

está podrido. Es una metamorfosis de la oruga que aspira a convertirse en 

mariposa. Pero por andar aprendiendo a caminar, se olvidó de subir más 

alto, las hojas del árbol en las alturas, a lo mejor son más sabrosas. La 

utopía cuenta.(www.ziquitaro.zoomshare.com; www.eltaller.us.es) 

 

 

 

 


